JUDÍOS MESIÁNICOS

Conozco a los judíos mesiánicos

 Los conozco un poco y si bien aprendo mucho con ellos acerca del origen judaico de la creencia cristiana, no comparto enteramente su tipo de doctrina. En primer lugar me alegro si han aceptado a Cristo como su Salvador, luego, ya sabes, cada uno tiene su historia en cuanto a vivir para Dios y cómo agradarle. Pero Pablo también era Judío Mesiánico y sólo tienes que leer Gálatas para ver que cuando tratamos de cumplir la Ley estamos bajo maldición, porque como dice en el capítulo 3:10-14

 “Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas.   Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente, porque: El  justo por la fe vivirá;   y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas cosas vivirá por ellas.  Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero),   para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.” 

Y quiero aclararte que esta carta y este párrafo lo escribió a creyentes, no a incrédulos, a salvados, no a inconversos, a ti y a mí. Además la Ley no está dada para que la cumplamos, sino para hacernos ver que no podemos cumplirla y llevarnos a Cristo, tanto como inconversos como creyentes.  A aquellos para justificarlos, a nosotros para que dejemos vivir a Cristo en nosotros, como decía D. Jorge “Señor, yo no puedo vivir la vida cristiana, vívela tú en mí”  Gálatas 2:20.

Además

 Jesús era flexible en la interpretación de la ley judía. Por ejemplo, no se lavaba propiamente según las leyes de purificación (Marcos 7:15), No veía la necesidad de ayunar conforme a las exigencias de los fariseos (Marcos 2:19)  era flexible en la interpretación de las normativas del Sábado (Mateo 12:1-8) y no subrayaba la superioridad de las leyes de Moisés (Marcos 10:2-9). De hecho, las colocaba en su lugar, pero al hacerlo, entraba en conflicto con los mandamientos. Por ejemplo, Mateo 8:21-22 dice que: “Otro de sus discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre a mi padre. Jesús le dijo: Sígueme; deja que los muertos entierren a sus muertos”. Ese discípulo judío intentaba respetar a sus padres cumpliendo uno de los 10 Mandamientos, “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que el Señor tu Dios te da” (Éxodo 20:21). Un funeral digno para los padres era un cumplimiento absoluto para un judío que intentara cumplir la Torah pero el comentario de Jesús colocaba la Ley en su sitio y enfatizaba el hecho de seguirle por encima de cumplir los mandamientos. Iba en contra de todo lo establecido en la comunidad hebrea hasta la fecha. El respeto de los fariseos se debía a que siempre apelaban a la ley mientras que Jesús, al estar por encima de la Ley, apelaba a su propia autoridad. En vez de decir que Dios dijo a Moisés, decía “Yo os digo”.

La Palabra de Dios está dividida en dos porciones:

 El Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. En palabras de Jesús, el primer periodo terminó con Juan el Bautista. Lo leemos en Lucas 16:16a, que dice: "La ley y los profetas eran hasta Juan". Durante el periodo del Antiguo Testamento, había una distinción muy clara entre el pueblo de Dios (Israel) y los gentiles. Desde la llegada de Jesús, con el Nuevo Testamento, esa distinción quedó anulada, “ya no hay judío ni griego” (Gálatas 3:28, Colosenses 3:11). Este era el plan desde el principio como leemos en Isaías 54:5, donde dirigiéndose a Israel, el profeta dice del Señor “YAHWEH de los ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el Santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado”. ¿De toda la Tierra? Así es, algo que hasta los ángeles confirmaron al dejar el mismo mansaje con unos pastores judíos diciendo “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!” (Lucas 2:14). ¿Toda la tierra? ¿Incluyen  eso a los gentiles? Por supuesto, y además, el pasaje no proporciona ningún mandamiento de judaizar a los gentiles. Y tampoco limita la salvación a los judíos. Pero ¿no dijo Jesús no obstante: “No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel”? Sí, lo dijo. Pero no hay que sacar un versículo de su contexto con vistas a justificar algo que contradice la Palabra de Dios. Dicho pasaje en Mateo se comprende mejor al considerar otro pasaje. Leamos Romanos 15:20-21: “Y de esta manera me esforcé a predicar el evangelio, no donde Cristo ya hubiese sido nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno, sino, como está escrito: aquellos a quienes nunca les fue anunciado acerca de él, verán; y los que nunca han oído de él, entenderán”.  Este pasaje lo escribió Pablo, el Apóstol a los gentiles. Ahora comprendemos el motivo por el cual Pablo escribió en Romanos 1:16: “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego”. Jesús llegó primeramente, aunque no exclusivamente, a los judíos, mientras que después, Pablo partió en sus viajes misioneros por tierra de gentiles. Me da la impresión por tanto de que eso de “judío primeramente” hace referencia a un orden numérico, y no a una asignación de importancia o valor de un grupo por encima de otro. Repito: “ya no hay judío ni griego” (Gálatas 3:28).

El principio básico

 Para ver como se aplica la Ley actualmente es el de ver como se aplica Toráh en el Nuevo Testamento. Por ejemplo, hay leyes acerca de la vestimenta en el Antiguo Testamento (Números 15:37-40) que ya no se mencionan en el Nuevo Testamento. Por el contrario, el mandamiento, por ejemplo, de no cometer adulterio, sí. Es importante distinguir entre la Ley moral y la ley cívica judía, usar nuestro sentido común y no ser extremistas a favor de una u otra interpretación. Por ejemplo, en cuanto a vestimenta se refiere, 1ª Timoteo 2:9 afirma que “las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia”, mostrando un principio, que no niega el Antiguo Testamento pero que marca la pauta del principio a seguir... Y recordemos que “Todas las cosas son puras para los puros” (Romanos 14:14, Romanos 14:20b, 1ª Coríntios 6:12, 1ª Timoteo 4:2-5, Tito 1:15) contrariamente a las conciencias con prejuicios de ciertas personas y que “mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó para que con acción de gracias participasen de ellos los creyentes y los que han conocido la verdad” (1ª Timoteo 4:3). Por tanto “No destruyas la obra de Dios por causa de la comida” (Romanos 14:20) ni por cualquier otro tema de segunda importancia. Por ejemplo, ¿debemos celebrar el sábado o el domingo? Romanos 14:5-6 declaran: “Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días”. Cada uno esté plenamente convencido en su propia mente”. Pero la Toráh declara “Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para YHWH tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo YHWH los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, YHWH bendijo el día de reposo y lo santificó” (Éxodo 20:8-11). Debiera ser el sábado ¿verdad? Pero leamos ahora Hechos 20:7: “El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan…”. El primer día es el domingo en oposición al séptimo, el sábado. 1ª Corintios 16:1-2 hace referencia a las ofrendas que se hacían en las iglesias. Leamos: “En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas”. Otra vez el primer día...

Hechos 15:19-20 muestra dichos conflictos desde el comienzo de la iglesia primitiva, cuando había creyentes de trasfondo judío que empezaban a interaccionar con gentiles convertidos. Describen estos problemas durante el periodo de transición del judaísmo al cristianismo mientras las conciencias de gentiles y judíos entraban en conflicto en cuanto a temas secundarios:  “Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a Dios, sino que se les escriba que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, de fornicación, de ahogado y de sangre”.
Comidas, festividades... ¿En qué quedamos? Romanos 14:7 nos da la pauta: “El que hace caso del día, lo hace para el Señor; y el que no hace caso del día, para el Señor no lo hace. El que come,  para el Señor come, porque da gracias a Dios; y el que no come, para el Señor no come, y da gracias a Dios. Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí”. Lo importante no es tanto el detalle de lo que hacemos y cuando lo hacemos, sino el respeto entre hermanos donde cada uno, según dicte su conciencia frente al Señor, actúa conforme a su entender de las Escrituras respetando al otro hermano de opinión divergente. Repito:  “No destruyas la obra de Dios por causa de la comida” (Romanos 14:20).
Habiendo dicho todo esto, el tener un transfondo hebreo nos ayuda a comprender la Biblia mucho mejor...

El código de secuencia de letras equidistantes (ELS por sus siglas en inglés) en Isaías 53, al tomar cada letra 22 en el hebreo original, deletrea “Yeshua shema”. Pero aún hay más si consideramos los códigos ELS: Isaías 60:22-Isaías 61 deletrea, al contar cada novena letra: “Yeshua”. Al contar cada 26 letras en el Salmo 22 que habla de la crucifixión, leemos también “Yeshua” en el hebreo original. Proverbios 30:4 también pregunta “¿Cuál es su nombre?” El código ELS deletrea “Yeshua” al contar cada 22 letras. Lo mismo ocurre con Zacarías 9:9, en el que la palabra “Yeshua” se deletrea al contar cada 22 letras. De veras, de no ser por 2ª Corintios 3:14-16, no me explicaría como es que los judíos se niegan a creer que Cristo es el Mesías...

Cambiemos de códigos a acrósticos en original hebreo: Se suele afirmar que el libro de Hadasa, o Ester, es el único libro de la Biblia que no menciona el nombre de Dios... Pues no es cierto. Pero hay que considerar el original ya que los acrósticos se pierden en las traducciones. El nombre de Dios no se menciona directamente, puesto que (lo digo con mi más profundo respeto y mi más sincera reverencia) “YHWH” (“YAHWEH” en el alfabeto hebreo con las letras “Yud”, “He”, “Vav” y “He”) se menciona 4 veces pero solo acrósticamente en el original hebreo. Cuando se trata de un judío quien habla, el acróstico está hacia delante pero si se trata de un gentil, el acróstico se presenta hacia atrás. En Ester 1:20 (“Y el decreto que dicte el rey será oído en todo su reino, aunque es grande, y todas las mujeres darán honra a sus maridos, desde el mayor hasta el menor”)  aparece hacia atrás. En Ester 5:4 (“Y Ester dijo: Si place al rey, vengan hoy el rey y Amán al banquete que he preparado para el rey”) aparece hacia adelante debido a que Hadasa es judía. De la misma forma, tanto el libro de Lamentaciones como el Salmo 119 siguen el alfabeto hebreo acrósticamente.

Pero dejemos de lado

 Algunas de estas evidencias internas de la veracidad de la Biblia y pasemos a considerar otros pasajes desde un punto de vista judío:

Juan 20:1-8 dice: El primer día de la semana, María Magdalena fue de mañana, siendo aún oscuro, al sepulcro; y vio quitada la piedra del sepulcro. Entonces corrió, y fue a Simón Pedro y al otro discípulo, aquel al que amaba Jesús, y les dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto. Y salieron Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos; pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Y bajándose a mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no entró. Luego llegó Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los lienzos puestos allí, y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no puesto con los lienzos, sino enrollado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, que había venido primero al sepulcro; y vio, y creyó.

El versículo 7 afirma que el sudario estaba enrollado aparte. ¿Sabéis lo que esto significa en la mente hebrea?

Cuando una persona había sido invitada a casa de otra para comer, para mostrar el aprecio de su tiempo allí, arrugaría su servilleta y la dejaría en su sitio. Era el protocolo para indicar que lo había disfrutado y que deseaba volver. Si por el contrario dicha persona enrollaba su servilleta, o si la dejaba bien dobladita en su sitio, era el protocolo para indicar precisamente lo contrario, que no le había gustado la experiencia y que no tenía pensado volver.

El sudario estaba enrollado en su sitio. Era la forma en que Jesús mostraba que no tenía pensado volver a la tumba (cumpliendo la profecía del profeta que encontramos en Isaías 53:10b). Ahora vive por los siglos de los siglos y ha vencido a la muerte.

Marcos 2:21-22 dice:

 “Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo; de otra manera, el mismo remiendo nuevo tira de lo viejo, y se hace peor la rotura.  Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo rompe los odres, y el vino se derrama, y los odres se pierden; pero el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar”.

Con dicho comentario, Jesús estaba indicando que la dispensación pre-cristiana estaba llegando a su fin. Jesús cumplió el Antiguo Testamento pero también inauguró la época cristiana, la dispensación de la iglesia. Se trataba de algo totalmente nuevo. No constituía una mera continuación de las tradiciones del Antiguo Testamento. Había una fase totalmente nueva indicada también,  debido a que el velo del templo se rasgó de arriba abajo (ver Mateo 27:51) y por el comentario que Jesús le hizo a sus discípulos de que sobre esta roca edificaré mi iglesia (ver Mateo 16:13-19, Marcos 8:27-30). Jesús no abolió el judaísmo sino que inauguró el cristianismo como conclusión lógica del judaísmo. Y además, lo hizo siguiendo las mismas bases tal y como lo subraya Pedro de Segovia de la iglesia Trafalgar (Madrid) al referirse a los sacramentos en los estudios sobre Romanos. Afirma que los sacramentos en el Antiguo Testamento fueron la circuncisión y la Pascua, sustituidos en el Nuevo Testamento por el bautismo y la Cena del Señor. Pero todos los sacramentos son símbolos de la salvación, no son la salvación en sí. Y aquí, tanto los judíos como los cristianos lo han malinterpretado frecuentemente: Ni la circuncisión por un lado ni el bautismo por otro son garantías de salvación. Es como las personas casadas que llevan un anillo. El anillo no es el matrimonio sino un símbolo. El hecho de tener un pene circuncidado no implica que la persona sea salva ni tampoco se requiere ser circuncidado para ser salvo. Ambas interpretaciones son erróneas.

De hecho, Marcos 6:11-12, dice:

  “Y si en algún lugar no os recibieren ni os oyeren, salid de allí, y sacudid el polvo que está debajo de vuestros pies, para testimonio a ellos. De cierto os digo que en el día del juicio, será más tolerable el castigo para los de Sodoma y Gomorra, que para aquella ciudad. Y saliendo, predicaban que los hombres se arrepintiesen”.
Para comprender este pasaje, hay que meterse dentro de la mente judía: Un judío, consideraba que solo Israel era tierra santa. Todas las demás tierras eran paganas. Es más, si viajaba fuera de Israel, al regresar, se quitaba las sandalias en la frontera y se sacudían el polvo de las tierras paganas para no contaminar la Tierra Santa.

Mediante esta acción, los discípulos de Jesús les estaban diciendo a los judíos que rechazaban a Jesús, que Dios les consideraba tierra pagana y que por tanto se quitaba el polvo de su tierra antes de volver a donde se encontraban los hermanos que creían en Yahshúa. Comparar con Apocalipsis 3:9, que dice “He aquí, yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten”.

Filipenses 3:2-9  también deja esto en claro:

 “Guardaos de los perros, guardaos de los malos obreros, guardaos de los mutiladores del cuerpo. Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne. Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible. Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe”.

 “Perro” era el término con el cual los judíos denominaban a los gentiles (Mateo 15:26-27). En este pasaje, Pablo les llama “perros” a los judíos que confiaban en ritos y requisitos externos. En vez de depositar su confianza en Jesús para su salvación, confiaban en la observancia de la ley, algo destinado al fracaso como lo declara Romanos 3:20: “ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él”. Y si agregamos requisitos a las sencillas Buenas Nuevas, caemos en el mismo error que los que Pablo llama “perros”.

Pero alguno dirá: “¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre?” (Santiago 2:21). O ¿no somos salvos por la gracia exclusivamente como lo afirma Pablo?: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8-9).

¿Existe por tanto una contradicción en la Biblia entre lo que afirman Santiago y Pablo? No. No es el caso. Lo que hay que comprender es que ambos escritores están dirigiéndose a dos tipos de lectores diferentes. Santiago se dirige a los llamados “intelectuales” que defendían que no era necesario que hubiera una evidencia externa de salvación mientras que Pablo se dirige a los llamados “judaizantes”, los cuales defendían que para ser salvos había que cumplir Toráh. Como tal, tanto Santiago como Pablo saben que la salvación es únicamente por gracia, pero enfatizan puntos diferentes en vistas de la situación en la que se encuentran.

There is no contradiction: Both writers are responding to two different situations needing different theological emphasis. Paul was writing against Judahizers, who taught that their justification was through works of the Law. On the other hand, James is writing against intelectualizers, who taught that justification in the sense of barren orthodoxy, so he points out the need of a living faith fruitful in good works. Therefore, both preach justification by faith onto good works but from different angles.

¿Confías única y exclusivamente en Yahshúa o en Yahshúa + algo?

                                                                                              Andrés Díaz Russell.
